
 Me gustaría comenzar este curso 2009-2010 proponiendo a toda la Comunidad Educativa del “IES 

Mediterrània” un sencillo ejercicio de imaginación: 

  

            “Soñemos que nuestro centro educativo es modélico, con prestigio, reconocido por las 

administraciones educativas local, autonómica y nacional; por las familias de los alumnos que en él 

estudian y por aquellos que desean formar parte de él. Un lugar donde los alumnos reciben la mejor 

experiencia educativa que se les puede ofrecer en función de sus expectativas, aptitudes y capacidades de 

sacrificio y aprendizaje, de su voluntad y esfuerzo para el estudio. Donde no todos necesariamente 

aprueban todas las asignaturas ni promocionan cada curso académico, pero donde obtienen unos 

resultados académicos acordes con su rendimiento. 

            La disciplina y la convivencia lo impregnan todo. Se entienden los conceptos, que son asimilados e 

interiorizados y se convierten en autodisciplina y responsabilidad. Reina un buen clima en las aulas e 

imperan el respeto mutuo, la tolerancia y la concordia. 

            Los padres participan en la formación de sus hijos, colaboran y sintonizan con el profesorado y, 

unidos, trabajan con ahínco por conseguir sacar lo mejor de todos y cada uno de ellos. El profesorado 

realiza sus tareas de formación en una atmósfera de buenas relaciones interpersonales, trabajando en 

equipo, con sentido del deber  y con afán de servicio público. 

            El Equipo Directivo lidera la organización y el buen funcionamiento del centro educativo. Busca 

siempre lo mejor con serenidad, prudencia y profesionalidad, con transparencia en la gestión económica y 

administrativa. Promueve la participación de todos en la toma de decisiones con ilusión y capacidad de 

trabajo.”  

 

            ¿Es utópico? Quizás, pero no imposible. Llamémoslo sueño: inexistente, inconsciente, atractivo, 

deseable… ¡cargado de energía! ¿Es fascinante? ¡Hagámoslo realidad! Si este sueño nos fascina, podremos 

pensar “qué bonito sería…”, y en ese momento el sueño se transforma en una gran ilusión. Se trata del 

sueño despierto y consciente. Lo puedo evocar, pensar y hasta compartir. Nuestro sueño se ha vuelto más 

cercano.  

 Vamos a engalanarnos con esta fantasía, como si se tratara de una prenda de vestir. Nos queda bien, 

nos gusta…La fantasía se convierte en ilusión. Ya podemos pensar “cómo nos gustaría….” Ya es más 

nuestra…Nos hemos adueñado de ella. Hemos hecho nuestra la imagen soñada. 

  La ilusión, el sueño y la fantasía son solo semillas: si las plantamos, las cuidamos y regamos, 

crecerán y se transformarán en deseo. Ahora, éste podría hacerse realidad al transformarse en “queremos…”                                                                             

            Pero el proceso no termina aquí, por supuesto. Muy al contrario, ahora, con el deseo, comienza lo 

mejor. Este deseo nos hace acumular la energía y la motivación  necesarias para llevarlo a cabo. Se trata del 

alimento, el nutriente, las pilas y el combustible de nuestras actitudes y adquiere realmente sentido cuando 

nos ponemos en marcha para intentar transformarlo en acciones concretas. 

            Tenemos la visión de nuestro IES. Tenemos también la misión u objetivos principales: “Conducir al 

alumno a la construcción de su proyecto de vida. Poner a su alcance los elementos y herramientas 

necesarios para que vaya edificando su conocimiento, a su ritmo y según sus capacidades. Sentir que somos 



profesores y educadores que enseñamos, formamos y educamos personas. Conocer que nuestro trabajo es 

muy importante y, además, estar firmemente convencidos de ello” 

            Tenemos también los valores en los que se inspira nuestro Centro recogidos en nuestro Proyecto 

Educativo: la Paz y la Tolerancia, la convivencia en armonía, la participación en la toma de decisiones, el 

respeto al medio ambiente, la honradez, la valoración del esfuerzo y el trabajo personal. 

            Pues bien, -alumnos, padres, profesores, personal no docente, autoridades y administraciones-, en el 

comienzo del presente curso, iniciemos la marcha poniendo todo de nuestra parte para conseguir que 

nuestro sueño se haga realidad. 
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